
El Presidente despachará con 
Secretarios de Edo. y Depar­
tamentos Administrativos 

Articulo 90 . 

Tomaron parte en este debate los CC. JOSE RIVERA, MEDINA, JO­
SE M. RODRIGUEZ, PEREYRA, MONZON y JARA. 

L OS dictámenes de la mayoría de la comisión y el voto particular del 
diputado Machorro y N arváez, correspondientes al artículo 90, fueron presen­
tados el jueves 18 de enero, en la sesión de la noche, en los términos si­
guientes: 

Artículo 90. -Para el despacho de los negocios de competencia del Po­
der Ejecutivo, habrá las siguientes Secretarías: de Estado; de Hacienda y 
Crédito Público; de Tierras y Aguas; Colonización e Inmigración; Trabajo, 
Industría y Comercio; de Comunicaciones y Obras Públicas; de Guerra; de 
Marína. Habrá también departamentos administrativos dependientes direc­
tamente del presidente, para los ramos de Correos y Telégrafos, de Salubridad 
General e Instrucción Pública, y los demás que lo requieren. 

El voto particular que sobre el artículo 90 formula el C. diputado PAU­
LINO MACHORRO Y NARVAEZ, presid~nte de la segunda comisión de Cons­
titución, dice así: 

"El subscrípto, de acuerdo con el dictamen de la mayoría de la comisión 
por coptener la expresión de las ideas cuva práctica hará establecer al gobier­
Iio en nuestro país desde el punto de vista político, ha tenido la pena de discre­
par de la opinión de dicha mayoría e'l el punto relativo a Secretarías de Es­
tado y departamentos administrativos; aunque esto no en cuanto al fondo, 
sino simplemente el) cuanto a la forma de presentar el proyecto relativo, por­
que el subscrípto opina que no debe ser un proyecto constitucional el que de­
termine el número y denominación de las Secretarías y Departamentos. Se­
guramente, como satisfacción a una necesidad política, será suprímida la Se­
cretaría de Justicia y la de Instrucción pasará de Secretaría de Estado a De­
partamento Administrativo, por no justificarse su carácter legal de institu­
ción general, que en realidad no tiene. Otros ramos, romo Correos y Telégra­
fos. la Salubridad General y algún otro, tal vez exijan ser desligados de la po-
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lítica, haciendo a su personal directivo independiente de las Secretarias de 
Estado; pero ha parecido más conveniente dejar todo esto a una ley orgánica 
la cual, por la facilidad relativa a su expedición, y en su caso, de modificación, 
es más adaptable a las necesidades públicas en un momento dado. Además, 
tratándose de una nueva organización de los órganos del Poder Ejecutivo, 
y siendo admisible que la práctica haga cambiar las ideas que ahora se tuvie­
ran sobre dicha organización, sólo es prudente hacer constitucional una divi­
sión del trabajo, que por su naturaleza misma, no puede ser definitiva. La 
Constitución sólo debe fijar los lineamientos generales. 

Por lo expuesto, me honro en proponer a la aprobación de esta honora­
ble asamblea el articulo 90 en los siguientes ténninos: 

"Artículo 90.-Para el despacho de los negocios de competencia del 
Podel:' Ejecutivo habrá las Secretarias de Estado. Habrá también departa­
mentos administrativos, dependientes directamente del presidente, para los 
ramos que así lo requieran. 

La ley determinará el número y denominación de las secretarías y de­
partamentos administrativos y la distribución de los negocios tanto en aque 
1Ias como en éstos; podrán crearse nuevos departamentos administrativos, to­
mando los negocios de que deben ocuparse de los que estén al conocimiento 
de las secretarías" . 

El C. JOSE RIVERA: "Me permito suplicar a la comisión se sirva in­
formar cuál va a ser la misión del departamento de instrucción pública gue 
se anota en el proyecto. 

El C. MEDlN A: "El Ministerio de Instrucción Pública, como Ministe­
rio de la República Mexicana, no tenía razón de ser, porque partiendo del he­
cho de que la instrucción pública no es federal entre nosotros, resultaba inú­
til un ministerio que tiene propiamente funciones federales, y como de hecho 
vigilaba solamente la instrucción pública en el Distrito Federal, resultaba que 
la nación estaba costeando los gastos de un ministerio sólo en provecho del 
Distrito Federal. Debe quedar reducido este ministerio a un departamento ad­
ministrativo que dependa directamente del Ejecutivo, y entonces se podrá 
fomentar la instrucción pública del Distrito Federal, no precisamente col! el 
carácter federal; y además, si en cierta ocasión llegara a juzgarse que seria 
bueno para la instrucción en México que se ensanchase éste, ya fuera poI;' el 
establecimiento de universidades -(lstos son ejemplos que se me ocurren en 
estos momentos-, o por comunicaciones doctrinarias científicas y artísticas, 
entre los diversos centros culturales de la República y el Distrito Federal, el 
Ministerio de Instrucción Pública, ya no en calidad de Ministerio, sino de un 
departam.ento que dependa del Ejecutivo, puede per!ec~mente estar en c.o­
municacion con los demás centros de cultura en el pros, Bm tener, en cambIO, 
la mancha de IOer Un ministerio que no sirve para tal La comisión ha creído 
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que es mejor establecer un departamento meramente administrativo que un 
ministerio. 

El C. JOSE M. RODRIGUEZ: "Vengo a deciros unas cuantas pala­
bras para sostener en parte el dictamen de la comisión, en lo referente a las 
facultades del presidente, a impugnarlo en otra, en lo relativo a los asuntos 
de salubridad general de la República. 

He preferido traer escrito mi discurso, porque para ello tengo derechos, 
por una parte, y porque traigo en apoyo de mis razonamientos algunos datos 
estadísticos que he creído indispensable que conozcáis, para que inclinéis vues­
tra opinión en el sentido de las proposiciones que tuve el honor de presentar 
a esta honorable asamblea, hace cinco días, y que debiera haber presentado 
la comisión a vuestra respetable consideración. No entl'3re en detalles para 
defender mi primera proposición, que dice: 

"La salubridad estará a cargo de un departamento de salubridad gene­
ral de la República, que dependerá del Poder Ejecutivo, y cuyas disposiciones 
serán obligatorias por los gobiernos de los Estados y reglamentadas por los 
mismos para su observancia". 

La necesidad de la unificación de la hi<tiene en toda la República es una 
necesidad nacional; desde luego esta unidad la vemOs en todos los países civi­
lizados; pero no imitaremos nosotros por el solo hecho de que a ellos les ha da­
do un resultado satisfactorio; no, veamos nosotros los result~dos de la exne­
riencia en nuestro propio país. En México. señores, la falta de hildene salta 
a la vist~ de uno a otro confín de la Repúhlica, con excepción de una que otra 
parte del país. N o se necesita más que visitar los pueblos de uno y otro lado 
del Bravo, para ver con desaliento nuestro estado lastimoso de vivir, compa­
rado con el de los vecinos de Allende el Bravo. se parte el corazón, señores 
diputados, al ver la condición infeliz de vivir de un mexicano en tierra mexi­
cana, y llama la atención cómo nuestra gente cambia de costumbres nada más 
al pasar la frontera americana. La acción del gobierno sobre la unificación de 
la higiene, se impone, señores, por la necesidad de la regeneración de nues­
tra raza enferma. Se impone, señores, porque el primero de todos los proble­
mas en la vida es el problema de vivir el mayor tiempo posible y de la mejor 
manera posible. Este problema, señores, es también un problema económico 
y social de una trascendental importancia entre nosotros. La fuerza de nues­
tra nación estará en razón del número de habitantes y de su riqueza indivi­
dual y colectiva; pero si los componentes de nuestra raza en inmensa ma­
yoría están degenerados por el alcohol y son descendientes de alcohólicos o de 
degenerados por enfermedades y por añadidura pobres, miserables, que no 
pueden trabajar ni luchar por la vida con ventaja, por su inhabilidad física y 
naturalmente moral, tendréis entonces disminuída la fuerza nacional que el go­
bierno de hoy en adelante intervenga, aún despóticamente, sobre la higiene del 
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individuo, particular y colectivamente. El derecho que el Estado tiene para 
imponer reglas de vivir no es discutible; es la defensa de la mayoría: cada 
actividad individual, siendo una fuerza viva que forma parte de la colectivi­
dad, las deficiencias que sufre, no sólo lo perjudica en lo particular, sino que 
perjudica también a la colectividad, en el desenvolvimiento nacional. 

La vida media disminuida por los hábitos antihigiénicos, todas las uni­
dades enfermas o enfermizas, separadas de la producción general, constitu­
yen no sólo una resta considerable de la fuerza general en trabajo útil de la 
sociedad, sino que forman una verdadera carga para el resto que: dadas nues­
tras costumbres, se conserva a media salud, supuesto que el número de perso­
nas en correcto bien vivir es absolutamente reducido. 

Ahora bien, señores, por 10 dicho anteriormente, se comprende que la 
trascendencia económica social de la falta de higiene, al grado que existe en­
tre nosotros, es inmensa; que los periuicios por ella originados no podrán co­
rregirse a breve plazo, sino que será obra de muchas generaciones conseguir 
qUe el mexicano viva en compleh salud y haga trabajo más intenso y 
más útil; que el número de enfermos y enfermizos disminuya, que la vida me­
dia del mexicano sea mayor; pero existe entre las enfermedades un buen nú­
mero de ellas, las endémicas y las epidémicas -y entre éstas las exóticas­
Que son las que originan mayor númerO de victimas ya de un modo paulatino 
o violento y que son perfectamente evitables. Las enfermedades exóticas epi­
,lP.rmic3s en un momento dado nueden atacar grandes porciones de la Repú­
hlica. interrumpir de modo completo e! tráfico v las relaciones interiores de 
Estado " Estado v hs internacionales. ceg-ando pasajeramente todas las 
fuentes de riqueza y de subsistencia nacionales. 

Para la lucha contra estos enfermedades, Que es para lo que yo propon­
,,"o Que el control lo tenva el Eiecutivo; la práctica ha enseñado que solamen­
t.e se ha ohtenido resultado cuando nersonal directamente organizado y, por 
decirlo asÍ. municinado. pertrechado v guiado por el Consejo de Salubrídad 
ha sido el encar!!ado de la campaña. En todas las campañas militares y otras, 
la unidad de mando v de dirección es la base principal del éxito. 

Cuando la peste bubónica invadió nUestro territorio, con la organiza­
ción del actual servicio sanitario no se consiguió absolutamente nada; du­
rRnte ilOR meses la enfermedRiI estuvo reinando en Mazatlán, y solamente se 
itominó el m"l cnanito de un modo absoluto todas las autoridades políticas del 
Est~do deiaron la itirección de la campaña al Consejo de Salubridad de Mé­
xico v la eiecución de las indicaciones se les encomendó a médicos; practican­
tes y personal de desinfección directamente enviados por dicho consejo. 

La campaña contra la fiebre amarilla en Monterrey, la de la viruela en 
Torreón y la permanente rontra la fiebre amarilla en la región del istmo son 
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otros tantos ejemplos que comprueban que los elementos con que los Esta­
dos cuentan para estas campañas no han sido suficientes para evitar los tras­
tornos locales originados por estas enfermedades y los consiguientes para las 
demás entidades políticas más o menos inmediatas a las infestadas. En todos 
estos casos se ha visto la eficacia de la intervención directa de la primera au­
toridad sanitaria del país. 

Con la organización actual, el consejo de salubridad tiene solamente 
el carácter de consultivo, da verdaderos consejos; pero carece de elementos 
para hacer efectivas sus disposiciones y en lo económico depende de una de 
las secretarías de Estado, por el tamiz de cuya tramitación tienen que pasar 
los acuerdos, acuerdos muchas veces de carácter urgente y referentes a me­
didas cuya eficacia depende de la oportunidad. Es posible que si el consejo de 
salubridad, cuando se presentó la peste en Mazatlán, hubiera estado en las 
condiciones Que ven~o a proponer a ustedes, con relaciones más estrechas con 
las autoridades sanitarias de Mazatlán, que le hubieran permitido si no evitar, 
cu"ndo menos sorprender enteramente en el principio de la invasión de la 
peste, y con facultades y dinero para imponer las mismas medidas que dictó 
desnués, pero con toda oportunidad, las pérdidas de vida y de intereses origi­
nadas por la peste se hubieran reducido a una proporción insignificante. 

Recordarán los señores diputados que hace algunos años existían en mu­
chos de los Estados escuelas profesionales, escuelas de medicina, y que en la 
actualidad han sido suprimidas en muchos de ellos, lo que nos está indicando 
Que tal medida ha llenado verdaderamente una necesidad, que en esos Esta­
dos en que se han suprimido las escuelas de medicina se han convencido de 
que los elementos con que cuentan son insuficientes para sostener con buen 
resultado práctico dichas instituciones, sin querer decir con esto que la insu­
ficiencia dependa de la falta de médicos competentes como profesores; cuan­
do menos por la escasez relativa de enfermos para que los futuros médicos 
puedan tener una enseñanza práctic.a como la que es posible -por esa cir­
cunstancia- en los grandes centros de población. Ahora bien: por lo que res­
pect" a la higiene, puede decirse que ella es la que resume todos los progresos 
científicamente adquiridos de las ciencias médicas, que constantemente está per­
feccionando por descubrimientos y comprobaciones experimentales sus pro­
cedimientos, descubrimientos y comprobaciones experimentales que, como di­
ce el doctor Julio Courmont en su tratado de higiene de 1914 hacen en la 
actualidad que se considere que "la higiene es una ciencia exacta". Por las 
relaciones internacionales con la capital de la República, por ser esta capi­
tal el centro más populoso de la misma, pOI' la mayor suma de elementos pa­
ra la investigación o comprobaciones científicas que existen ahí, en relación 
con los de cualquiera capital de Estado, es siempre en México donde con me­
nos dificultades se pueden hacer rectificaciones o ratificaciones de procedi­
mientos encontrados en otros países, antes de hacerlos de aplicación práctica en­
tre otros. Estas consideraciones y las comprobaciones prácticas menciona­
das antes, creo que demuestran claramente b necesidad de que el control de 
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las disposiciones sanitarias exista en el personal sanitario del Distrito FedEl-' 
ral. Es proverbial, según saben todos los señores diputados, la diversidad de 
opiniones que existen entre nosotros los médicos; también -y esto quizá no lo 
sepan- es muy conocida la facilidad con que se asientan conclusiones gene­
rales por cada uno de los médicos, fundados en la experiencia personal sola­
mente y en apreciaciones más o menos personales y autosugestionadas; como 
la imposición de medidas higiénicas por 10 general implica la inversión real y 
efectiva de los dineros públicos, no es conveniente ni patriótico que dichas in­
versiones se hagan conforme a conceptos más o menos erróneos o disímbolos, 
carentes de la comprobación de su eficacia; para combatir plaltas con las cua­
les se ponen en peligro los Estados infestados y toda la República en general; . 
máxime si. como digo antes, los procedimientos de una ciencia exacta deben. 
lógicamente, de ser uniformes. 

En el tiemoo que he regenteailo la presidencia del consejo superior de 
salubrid~d he podido observar el resultado práctico, absolutnmente reducido 
en relaci6n con la labor de dicha institución, y estov convencido de Que la causa 
princinal estriba en que el consejo no tiene a su disnosición los elementos nll­
rn conseguir Que sus prescripciones se lleven a cabo. carece absolutamente 
(te 1.s condiciones que le pennitieran imnoner la s'nción nen.l o ~orrect;VII 
(te I.s inf~cciones v. en muchas ocasiones. a las dificultades denpnd;pntpo de 
tod.s nuestras larguísimas tramitaciones -nor el intennedio obli<r.do de Jq 
seol'ew.rla resnectiva-. Alcrunos eiemnlos bastar"n nora demostrar IR exact.;­
tnd de 10 aseverado: las mal.s condiciones de las habitaciones no 'e h.n nodi­
do correo-ir. no oh-tante multas y multas impuestas a los nron;pt.rios pn1' 
añns v .ñns. sencillamente nornue el consejo. ni disuone -como debiera-o de 
nel'Son.l (te in<renieros v albañiles par~ nroceder a las comnosturas cu·ndo 
Jn. nrooietario. no las hacen: pro~eilimiento Que de In nrimera. vez no1' todoS 
huhiero. cn""",gido los defectos. hubierq realizado el objetivo de la. hil!'ipne v. 
n'r'l el oúblico en Itene~l. hubiera demostrado cuál es la mira del gobiernfJ 
en lo nue respectn a la higiene. y no la que parece. ne estar acumulando mul­
tas solamente. 

Otro eiemnlo: aparece la oeste buhónica en la Hab.nn; conforme a la 
tr'lI"ihciñn actuAl, el aviso recibido por la Secretaria de Rel.ciones es COll"U­

nicado n la de Gobernación y. por ésta, al conseio de salubridad. ya se ve mle 
si 1<1 s~luhridad dependiera directamente del Ejecutivo. la noticia no sufrirla 
el innecesario retardo mencionado. 

Ya se ha dicho en esta asamblea, en mi concepto, con sobrada razón, 
que la verdadera independencia de una nación, como la de los individuos. es 
la económica; que solamente el pueblo solo se puede considerar realmente li­
bre e independiente. 

Permltidme, para terminar. t1'llnscribir un párrafo de la obra de Cour­
monto antes mencionada: 
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. "La hi.giene, ciencia económica". Lo que precede basta para realzar 
la ImportanCia económica de la higiene. Hay más: el hombre es considerado 
actualmente como.lln valor social; la vida humana es un capital que algunos 
h!ln valuado en cIfras. Este capItal es, para nosotros, franceses, el más pre­
CIOSO de todos, debemos defenderlo contra los ataques que tienden a dismi­
nuirlo .en can~idad o calidad. En los futuros campos de batalla de la guerra o 
de la mdustna el número y la calidad de los individuos, pesarán enonne-
11!-~nte en la balanza de la victoria. N o !o olvidemos, así, pues, la conserva­
Clan de la salud es una de las preocupacIOnes más constantes de los econo­
mistas, de los militares, de los patriotas de todos los países, pero, sobre todo, 
de los franceses. Ser o no ser. No hay cuestión social que no comprenda un pro­
blema, un problema higiénico. La higiene es la última expresión del progre­
so social realizado por medios científicos. El grado de civilización de una na­
ción se mide actualmente por la perfección de la higiene". 

La segunda proposición señores, de que las autoridades sanitarias de 
los Estados serán libres en su regímenes interiores y sujetas al Código sanita­
rio federal, se desprende que siendo libres los Estados no deben las juntas o 
consejos locales depender del departamento de salubridad general, más que en 
10 que afecta a la salubridad general de la República y cuidados de la raza. 

En la cuarta proposición expongo que la autoridad sanitaria será eje­
cutiva y ninguna autoridad administrativa podrá oponerse a sus disposicio­
nes. Esto, señores, ya está establecido, no sólo en los demás países del mun­
do, sino en México también y sólo debo consignarse como precepto general 
para evitar que esta facultad sea disminuída o modificada con los vaivenes de 
la política. 

En la quinta y última proposición, o sea la de que las medidas que el 
departamento de salubridad dicte en la campaña contra el alcoholismo y la 
venta de substancias que envenenan al individuo y degeneran la raza, sólo se­
rán derogadas por el Congreso de la Unión. De esto, señores, sólo me limitaré 
a deciros que estas medidas, que serán meditadas sólo por el conjunto de to­
dos los consejales, no son de carácter especulativo, son siempre dictadas para 
evitar un mal general de la colectividad; que son medidas salvadoras y, pa­
ra demostraros la urgencia que hay de dictarlas, voy a pennitinne enume­
rar algunos datos estadísticos, para que os déis siquiera ligera,cuenta del por­
venir que nos espera como nación libre, si no dejáis a los médicos dictar las 
medidas necesarias para combatir una enfermedad de la raza, 

He dicho, señores, de una enfermedad de la raza. Si, señores; lo que 
acontece en México no se ve en niguna parte del mundo. El pueblo mexica­
no está arrastrando las consecuenciati del libertinaje de comercio de bebidas 
alcoholizantes. Nuestra raza primiti\'a está degenerada ya y la mestiza en 
sus alcances. No hablo de memoria, señores, os traigo unos cuantos datos pa­
ra que os conveu.áis de la verdad de mis asertos. 
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¿ Sabéis, señores, que la criminalidad de París, Viena y Berlín, son me­
nores, en conjunto que la de nuestra ciudad de México? ¿ Sabéis, señores, que 
la ciudad de México es quizá la más mortífera del mundo? En México, seño­
res, es epantoso, como acabo de decir, el número de delitos de sangre, y el 80 
por ciento de ellos son cometidos por personas en estado de ebriedad, y de es­
tos delitos una tercera parte se cometen en el primer periodo y las dos terce­
ras en el segundo período de embriaguez. A esto tendréis que agregar, seño­
res, los delitos de culpa que casi todos son cometidos por personas en el mis­
mo estado; y como las nueve décimas partes de nuestro pueblo bajo son de 
ebrios consuetudinarios y nuestro pueblo bajo forma las oého décimas partes 
de la población del Distrito Federal, allí tenéis la explicación de lo espantoso 
de la cifra de la criminalidad en México, comparada con tres de las grandes 
poblaciones del mundo. 

Pero no se limitan allí las consecuencias del alcoholismo entre nosotros; 
éstas son mucho más graves, porque afectan a la raza toda, y voy a demos­
trarlo. 

En la estadística sacada por el doctor Ruiz, del año de 1875 al de 1895, 
es decir, de Un período de veinte años, se sepultó la población de México. La 
población de México la formaban entonces 350,000 habitantes y se sepulta­
ron 350,000 cadáveres en los veinte años y de allí por qué la vida media de 
México es una de las más cortas de los que habitan la superficie de la tierra. 

Pero esta mortalidad, señores, no viene más que del alcoholismo de nues­
tro pueblo, es fácil comprobarlo. Nuestro México, señores, es una de las ciu­
dades mejor situadas del mundo; su clima es bellísimo, ¿ quién puede dudarlo? 
es delicioso para cuantos visitantes tienen la fortuna de pisar la tierra de Moc­
tezuma; su atmósfera es purísima y su cielo es azulado. México, con las ar­
boledas de sus pueblos, con su extenso valle, con sus sierras perennemente 
cubiertas de nieve, con sus torrentes de agua potable, una de las meiores, 
más pura y más abundate que pudiera tener otra de las ciudades del mundo, es 
un paraíso terrenal. i. Pero allí tenéis, señor~, a los niños destetados con pul­
que. que crecen y mal se desarrollan embriagados consuetudinariamente, cOn­
virtiéndose después en progenitores de alcohólicos, engendrando hijos deO'e­
nerados y de inteligencia obtusa, indiferentes para las cuestiones soCiales v 
políticas y sujetos a propósitos, con su materia prima admirablemente di,,_ 
puesta para la criminalidad y medio de cultivo maravilloso para el desarrollo 
de cuanto microorganismo inventó la naturaleza. 

Esos ebrios consuetudinarios de que os hablo son señores, los abañiles que 
se caen de los andamios y se matan o se desquebrajan; son 108 carreros que 
caen bajo las ruedas de sus carros; son 108 obsenos cocheros que maltratan ~ 
sus pacientes bestias, que se insultan y se hieren; son conductores de tranvías 
que nO detienen oportunamente sus pesados trenes; son los que conducen au-
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tomóviles vertiginosos y ocasionan accidentes a cada momento, sin que valgan 
multas y castigos como correctivos; son los obreros que golpean a sus muje­
res y acuchillan a sus amasias; son las criadas de las casas todas; es todo el 
pueblo de México que consume diariamente siete trenes de pulque, dando un 
wntingente asombroso a las comisarías, a las cárceles, a los hospitales de san­
gre, a los manicomios y son, por último, con sus organismos debilitados e in­
capacitados para el trabajo, pobres miserables física y moralmente, el pasto 
para las enfermedades crónicas, para las agudas y fulminantes y para las epi­
demias también. 

Pero hay más, señores, tenemos la contra prueba de lo que os acabo 
de decir. Con motivo de la guerra actual, de nuestra revolución constitucio­
nalista y a la entrada de las fuerzas constitucionalistas, hubo una suspensión 
por decirlo así, momentánea, del alcoholismo en México, por órdenes de nuestro 
héroe de Celaya, por el espacio de dos meses, y una suspensión de seis meses, de 
diciembre del año pasado a mayo de este año, dispuesta por el que habla como 
presidente del consejo superior de salubridad de México, como una de tantas 
medidas para combatir la última epidemia de tifo, que fue la más 
grande que registra la historia mexicana, y durante estos dos períodos ¿sabéis 
lo que sucedió'¡ lo que tenía que suceder, señores, que los médicos de las comi­
sarias, sus practicantes y enfermeras, ocupados antes constantemente, queda­
ron sin trabajo. Ya no hubo albañiles desquebrajados que ocurrieran allí, na­
da de mujeres golpeadas, de contusos a puñetazos, de destripados, nada de ca­
rretoneros machucados, ni atropellados por los tranvías, ni de los automóvi­
les; el hospital Juárez, siempre con más de novecientos heridos civiles, bajó 
a menos de doscientos; las cárceles, con menos clientela; los hospitales civi­
les menos pletóricos; nada da pulmonías, de reumatismos; menos disenterías 
por alcoholismo; nada de enfermos del estómago por crudez o flegmacias gás. 
tr~cas; nada de congestionados;. el tifo' y demás enfermedades contagiosas bao 
jaron en su curva como por encanto. Esto es la contra-prueba, señores, de que 
el alcoholismo es la causa principal de la degeneración de la raza. 

Ahora bien, señores: las cantidades del alcohol, aparte del pulque, con­
sumidas por nuestro pobre pueblo, puedo asegurar que son relativamente de 
las más grandes del mundo. Tenéis el alcohol producido por doscientos millo­
nes de agaves de donde se extrae el tequila. Afortunadamente el más enten­
dido y progresista de los gobernadore8 actuales, el de Jalisco, el señor gene­
ral Diéguez, ha fijado ya su atención para conjurar ese peligro. Tenéis el al­
cohol fabricado con cereales en el que se emplean, nada más en las fábricas de 
Celaya, 1,500,000 hectolitros de maíz, que bien pudiera mantener la cuarta par­
te de nuestro pueblo cada año y que lejos de eso lo alcoholiza, lo degenera, 
aparte del perjuicio de que, año por año, tenemos que traer cereales del ex­
tranjero, cereales que se consumen y ¿inero que no vuelve jamás. Echemos 
una rápida ojeada en las estadísticas comparadas y veremos: que en los Es­
tados U nidos, en 1902, como puede veIse en la página 813 del volumen 1 de 
las memorias del congreso internacional de higiene que tuvo lugar en Washing-
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ton en 1912, el alcohol mató 680,000 personas en el año, o sean 2,000 diarias, 
tantas como se habían observado en las guerras en que habían muerto 2,300 
cada día. 

En esta proporción el capitán Hobson calcula un 51 y 3 décimos por cien­
to en los cuales interviene como único factor el alcoholismo en la mortali­
dad total. 

Otras estadisticas médicas que ¿¡Icanzan a la cantidad de 1,475,076 de 
mortalidad total, han encontrado 46 y 4 décimos por ciento de defunciones 
ocasIOnadas por el alcohol. 

En los últimos sesenta años, las investigaciones científicas de la mor­
talidad por el alcohol en Inglaterra, han sido confirmadas por la obtenida. en 
Hlll sobre la misma cifra alcanzada que fue de 46 y 4 décimos por ciento. 

En Londres la mortalidad por el alcohol está en relación de cincuenta 
y cinco mujeres por cien hombres. 

En tiuiza, de 1900 a 1903, se obtuvo una proporción de 10 a 3 décimos 
muertos por alcoholismo, hombres, y 1 y 9 décimos por ciento de mujeres. 

En México, en el hospital de Ban Andrés, en todo el tiempo que duró 
establecido, hubo una mortalidad de cuarenta a cuarenta y cinco por ciento, 
la mayor parte de alcohólicos. 

En un período de doce años, en que el doctor Toussaint practicó au­
topsias a 6,000 cadáveres, se encontró en ellos el cincuenta por ciento atacados 
de tuberculosis en algún órgano, siendo casi en su totalidad este cincuenta 
por ciento de alcohólicos. 

De las piezas anatómicas recogidas en el Museo Anatomopatológico, 
el noventa por ciento fueron hígados atacados de sirrosis de origen alcohólico. 

El doctor Ruiz Erdozáin, en dOce años que formó estadísticas en los 
manicomios de San Hipólito, la Canoa y últimamente en la Castañeda, encon­
tró que el noventa por ciento de los l?cos ingresados a tales establecimientos 
son alcohólicos, y en cuanto a los epilépticos, puede decirse que en su tota­
lidad o son alcohólicos o descendientes de alcohólicos y aun de padres que 
no si~ndo alcohólicos de profesión, estaban alcoholizados en el momento de la 
concepción. 

Ahora bien: la producción de alCohol en la República, tomada en solo 
nueve Estados, es la signiente: 

El Estado de Morelos produce anualmente quince millones de litros de 
alcohol; el de Chiapas, 10 millones; el de Tabasco, 8; Veracruz, ~O; Sinaloa, 12; 
Guanajuato, 6; Oaxaca, 16; San Luis, 8 y Jalisco 20, calculándose el total del 
consumo alcohólico en la región en 300 millones de litros, cantidad que co­
rresponde a un consumo de 200 litros por h¡¡bitante al año, mientras que en 
Inglaterra, en un promedio de diez años, se ha encontrado que el consumo es 
de 2 galones diez centésimos por individuo, o sean 9 litros aproximadamente, 
y en Estados Unidos, es sólo de 4 litros y 6 décimos por individuo, cuyas cifras 
quieren decir que en México el consumo de alcohol es cuatro veces mayor 
y esto sin contar el pulque. 

Los veinte litros de alcohol que corresponden por habitante y por año 
en México, divididos entre los 365 días del año, dan un consumo diario por 
habitante de 64 gramos y fracción. 
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Esta producción de alcohol está en relación con la criminalidad. 
Según los datos estadísticos del señor Cario Roumagac y de los cuales 

he tomado dos de los principales delitos, el delito contra la propiedad y el de­
lito contra las personas, he encontrado los datos siguientes: 

Durante el año de 1901, de 4012 individuos consignados al ministerio 
público como presuntos responsables de los primeros, 4'10 fueron aprehendi­
dos en estado de ebriedad; 6 de 15,018 consignados como presuntos respon­
sables de los segundos, 7,756 estaban ebrios al ser detenidos, es decir, que la 
embriaguez que para los delitos contra la propiedad guarda una relacion de 
11 a 100, asciende en los delitos contra los personas a la proporción de 51 a 100. 

Mis conceptos, señores diputados, sencillamente expuestos, pero toma­
dos de las estadísticas unos y de la observación de hechos consumados otros, 
los pongo a vuestra juiciosa, patriótica y desinteresada consideración, para 
que opinéis en favor de mis proposiciones; pues os aseguro que con ello ha­
bréis hecho un beneficio a la patria, a la raza y a la humanidad"' . 

El C. PEREYRA: "Vengo a apoyar el dictamen de la comisión y a en­
carecer a ustedes que hagan lo misn.o, porque el voto particular del señor 
Machorro y Narváez en el fondo está lOMorme, según él mismo manifiesta, y 
sólo trata de que el asunto se aplace p¿ ra el otro Congreso y a fin de que se 
reglamente con una ley orgámca. Es inconveniente aplazar el que se consti­
tuya este departamento administrativo, del cual van a depender el telégrafo 
y el correo. La comisión, entre otros motivos, nos expone la necesidad de 
que tanto el correo como el telégrafo leo dependan de ninguna secretaría, por 
las cuestiones políticas. A nadie de u. tedes se oculta, seno res diputados, que 
vamos a entrar en una época de agitación política y nunca más que en este 
caso es conveniente que esos departamentos ya no dependen de ninguna secre­
taría. Se ha dicho infinidad de veces III esta tribuna que el gobierno está en 
una difícil situación económica. Pues líen, señores, si este departamento se 
constituye, desde luego podremos traer al gobierno el ahorro de cerca de un 
millón de pesos anuales. El ramo de telégrafos cuenta con oficinas pequeñas, 
en un número de cuatrocientas a quinientas, que pueden desempeñar el mis­
mo ramo de correos aumentándoles un pequeño tanto por ciento. Entre ese 
número de oficinas regularmente varía el número de mensajes, entre seis a 
quince diarios; es un trabajo sumamente pequeño para el empleado del gobier­
no y aumentándoles el trabajo postal, seguramente que hasta seria una dis­
tracción para el empleado, ocupándose de este otro ramo, además de que se 
le puede aumentar un veinte por ciento del sueldo. Podriamos aprovechar 
los servicios del celador que recorre nuestras líneas. En el ramo de Nacozari 
a Moctezuma, el gobierno pagaba doce mil pesos anuales a la compañía de 
diligencias a fin de que hiciera el servicio de correos. Nosotros podremos con 
esos empleados, aumentándoles un tanto por ciento, hacer seguramente el ser­
vlClO con tres mil pesos anuale&. En ~sta forma ya verán ustedes que podria­
mos hacer una verdadera economía a nuestro gobierno. Así, pues, señores 
diputados, no debemos dejar para más tarde el que se instale este departa­
mento administrativo que es de gran importancia. Por otra parte, tengo el 
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gusto de participar a ustedes que en el período de 1910 a 1913, el ramo de te­
légrafos no le ha costado un solo centavo al Ejecutivo y, por el contrarío, se­
ñores, tengo entendido que cuando circulaba el papel de \T eracruz, se le en­
tregaron al gobierno más de dos millones de pesos. Actualmente esta cu­
briendo sus gastos y quedando en situación de ministrar al Ejecutivo no me­
nos de cien mil pesos mensuales. Por esto, señores, suplico que aprobemos el 
dictamen" . 

El C. MONZON: "Todos vosotros sois republicanos federalistas; yo 
también lo soy. Espero, pues, no me tildéis de centralista por las ideas que 
voy a exponer. El artículo 90, firmado por la 2a. comisión dictaminadora, di­
ce así: 

"Para.el despacho de los negocios de competencia del Poder Ejecutivo, 
habrá las siguientes secretarías: De Estado; de Hacienda y Crédito Público; 
de Tierras y Aguas, Colonización e Inmigración; Trabajo, Industría y Co­
mercio; de Comunicaciones y Obras Públicas; de Guerra; de Marina. Habrá 
también departamentos administrativos dependientes directamente del presi­
dente, para los ramos de Correos y Telégrafos, de Salubridad general e Ins­
trucción Pública y los demás que lo requieran. 

La ley determinar;í la distribución de los negocios, tanto con relación a 
las secretarías, como de los departamentos administrativos, tomando los ne­
gocios de que deban ocuparse de los que hayan quedado al conocimiento de las 
secretarías" . 

El voto particular del señor Machorro N arváez dice así: 

"Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Ejecutivo, 
habrá las secretarías de Estado. Habrá también departamentos administrati­
vos, dependientes directamente del presidente, para los ramos que así lo re-
quieran. . 

La ley determinará el número y denominación de las secretarías y de­
partamentos administratjvos y la distribución de los negocios, tanto en aque­
llas como entre éstos; podrán crearse nuevos departamentos administrativos, 
tomando los negocios de que deben ocuparse de los que estén al conocimiento 
de las secretarías. 

El artículo relativo del proyecto del C. Primer Jefe dice así: 

"Para el despacho de los negocios del orden administrativo de la fede­
radón, habrá Congreso por una ley, la que distribuirá el número de secre­
tarios que establezca en los negocios que han de estar a cargo de cada secre­
taría" . 

Voto por el artículo del C. Prímer Jefe porque nos exime del compro­
miso de tener que poner, quitar, mutilar y refundir diversos ministeríos. No 
acepto el voto del señor Machorro Narváe? porque él prescnDe que el gabine-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



F E L J X r. JI A L A V 1 e 1 N 1 >28 

te d~l presidenoo ~e l~ República conste .~e varios ~~nist<:rios y. pedazo~ ?e ~­
nisterios. Yo estoy mtngado por la supreslOn del mmlsoono de mstrucclOn pu­
blica y bellas artes; alguno de mis honorables colegas tal vez este intrigado por 
el ministerio de justicia y otro por la fusión de dos minisoorios en uno solo. 
Yo creo que estas intrigas se podrian haber evitado aprobando el artículo co­
mo aparece en el proyecto del Primer Jefe. Yo creo que el minisoorio de. ins­
trucción pública es necesario para regenooar las numerosas escuelas pnma­
rias, preparatorias y profesionales del Distrito y Territorios Federales, así co­
mo para relacionar las innúmeras escuelas primarias de los Estados de la Re­
pública. Conste que no soy centralista. En rigor de verdad, debemos decir 
en voz alta lo siguienoo: el ramo de la educación popular en la República 
Mexicana se halla en un Estado verdaderamente caótico, desde el Río Gila 
hasta el Río Suchiaoo. Es lo que procuraré demostrar. Los principales ramos 
de la enseñanza de la escuela primaria en su organización son los siguien­
tes: parte material, clasificación táctica, reglamentación, disciplina, progra­
mas y metodología. Previamente trataré cada punto, dedicando un mmuto a 
cada uno de ellos. Parte material: La mayor parte de los edificios destinados 
a escuelas son verdaderas casas-habitaciones, absolutam~noo inacondiciona­
das para el servicio escolar; no hay un sistema arquitectónico definido para 
las escuelas del país, y debiera haber dos: uno para las regiones bajas o calu­
rosas y otro para las regiones altas. Aquí comienza el caos. Clasilicación: En 
este punto parece que sí están de acuerdo la mayor parte de los maestros de 
escuela, porque la clasific!lción escolar la hacen descansar en estos dos princi­
pios: halagar la vanidad del padre de familia y engañar a los gobernanoos. 
(Risas). Por ejemplo: si un muchacho se presenta a un examen en tercer 
año elemental y no domina el programa, invariablemente asciende al grupo 
superior para darle prestigio al planool. Hace algunos años, un alumno de una 
escuela de Guanajuato, se presentó a una escuela potosina y exhibió un certi­
ficado de tercer año y lo matricularon en quinto. Al mes siguienoo, pasa a 
una escuela de Chihuahua y presenta SU certificado de quinto y lo matriculan 
en cuarto; si hubiera ido a Sonora, lo matriculan en segundo y si hubiera ido 
a Tlaxcala, lo matriculan en sexto. Esto es suficiente para expresar que to­
davía en esoo punto reina el caos. Táctica escolar: acerca de este punto, me 
limitaré sólo a lo siguiente: en cada Estado hay dos, tres o cuatro sistemas 
de táctica escolar y en algunos no hay ninguno. Reglamentación: la regla­
mentación es la base de la disciplina. Una escuela marcha mejor mientras 
mejor esté reglamentada. A propósito, si esta Cámara tuviera un reglamen­
to interior eficiente y nuestro presidenoo fuera más enérgico.... (risas y 
aplausos) entonces yo compararia a esta Cámara con un bajel que se desliza­
ra dulcemen~e sobre las nz~das aguas de un mar tranquilo y apacible; pero 
no sucede aSI y ent9nces mejor la compararemos con un bajel que marcha so­
bre las turbulentas aguas de un mar encrespado y tormentoso. Algunas es­
cuelas tienen uno, dos, tres y cuatro sistemas de reglamentación económica' 
pero en des~ui~, .otras no tienen nin~~o. Reina, pues, el caos en este punt~ 
escolar. ¿ DIscIplina? La reglamentaclOn es la base de la disciplina' la disci­
plina es el alma de la educación, es la piedra angular sobre la cual' descansa 
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el edificio majestuoso de la escuela. En los tiempos antiguos, los sistemas dis­
ciplinarios se basaban en el castigo; en aquellas épocas aciagas los pequeñue­
los ocurrian a los establecimientos educativos a recibir una mezquina ración 
de alfabeto; y en cambio, dejaban jirones de su dignidad personal. En los 
tiempos modernos, la base de la disciplina es el amor. Antiguamente, en los 
tiempos arcaicos, los niños eran considerados como verdaderos diablillos; 
ahora los consideramos como ángeles bajados del cielo; en los tiempos an­
tiguos, el maestro era un verdadero verdugo, el niño era un paria, y en los 
tiempos modernos el verdugo es el niño y el paria es el maestro, mejor dicho, 
el maestro, tiene tres verdugos que son: el niño, el padre del niño y la auto­
ridad local. (Aplausos). Por eso a los dómines los vemos caminar prematu­
ramente en dirección del hospital, del manicomio o del cemE)nterio. ¿ Qué siste­
ma disciplinario está en uso en las escuelas del pais? Todos y ninguno; de ma­
nera que en este punto la organización de las escuelas primarias, reina tam­
bién el caos. Programa: si recogemos los programas de todas las escuelas 
primarias de la nación, de las diurnas, nocturnas, rudimentrias, elementa­
les, superiores, etc., formaríamos una colección policroma y abigarrada, digna 
de un museo. Metodología: en estos puntos también estamos de acuerdo to­
dos los maestros de escuela porque decimos: "El método es el 
maestro", y como en la República Mexicana hay veinte mil maes­
tros, habrá veinte mil métodos; como cada maestro tiene cien pro­
cedimientos, resulta que habrá dos millones de procedimientos pedagógi­
cos para impartir la ins~rucción. Creo que es suficiente para demostrar que 
reina el caos en las escuelas primarias. De las escuelas normales, tres palabras 
solamente. Cada Estado tiene una, d03 o tres, porque también los frailes ca­
tólicos o protestantes tienen sus escuelas normales. Pero estoy seguro de que 
no hay dos escuelas normales que estén organizadas sobre un plan similar o 
parecido. En la ciudad de Hermosillo hay un gran colegio: el colegio de So­
nora. Hay veinte profesores que proceden de veinte escuelas normales distin­
tas y cuando se reunen a discutir producen el mismo efecto de veinte anima­
litos, de veinte especies diversas encerrados en un costal. (Aplausos y risas). 
Algunas escuelas normales tienen seis años de estudio; otras, cinco; otras, 
cuatro; otras, tres; otras, dos, y otras uno. Hace algunos años fue a Sono­
ra un eminente profesor qninterista, que precisamente por ser un 
eminente profesor quinterista creímos conveniente remitirle al otro la­
do de la línea divisoria para que exhibiera sus adelantos en aquella región que 
se llama Estados Unidos. Este señor fundó simultáneamente veinticinco es­
cuelas normales en el Estado de Sonora, cada una de ellas con tres meses de 
estudio, al final de 108 cuales las educandas recibían su correspondiente títu­
lo con retrato y todo. Esta es la situación de la enseñanza normal y vaya ci­
tar dos casos solamente. En 1909, el gobernador de Sonora, que era el general 
Torres, tuvo a bien expulsarme del Estado porque hacía ocho años que me 
hahía convertido en un sedicioso. Me acordé que era hijo de la Escuela Nor­
mal de San Luis Potosí y dije: "Vamos a que me dé una colocación", y me 
ofreció una ayudantía de treinta pesos mensuales; la séptima parte de lo que 
ganaba en Sonora. Entonces así lo requería la ley de educación; no acepté. 
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Salí para México; no hallé colocación a!Ii; la ley no me lo pennitía, y si 
no hubiera sido por la clemencia de una linajuda dama tabasqueña que se 
llamaba Clementma y que me tomó por su secretario, me muero de hambre. 
(Aplausos y risas). Dos meses después logré una ayudantía con dos pesos 
cincuenta centavos diarios; entonces me di cuenta de que mis compañeros ele­
vaban iniciativas en una academia de profesores que había, y a renglón segni­
do salía un artículo encomiástico con su retrato en "El Imparcial" y yo d!je: 
Voy a echar mi cuarto a espadas. Empecé a dar algunas conferencias so ore 
arquitectura escolar, y sobre la mecanografía de la música y no me adnutIe­
ron porque dijeron que era un provinciano y no lo pernutlan los reglamen­
tos. Creo que lo dicho es suticiente para comprender que efectIvamente rei­
na el caos en este ramo que se llama intrucclOn pública. Hay que corregirlo; 
yo creo que mañana, cuando se reuna el congreso pedagógico nacional, se lle­
gará a los siguientes acuerdos: Primero: se contederaran las escuelas pri­
marias de tollO el pais, no se federarán, se confederaran; segunllo, se crea­
ran cuatro escuelas normales bien arregladas y montadas y sostenidas, cada 
una de ellas, por un gobierno de los Estados, por ejemplo, una en Monterrey, 
otra en San Luis Potosí, otra en Orizaba y otra en liuadalajara, cuatro regio­
nes diversas; se suprimiran todas las escuelas normales que en la actuali­
dad haya en los Estados y se convertirán en escuelas de aspirantes para cu­
brir los puestos hUJ,llildes. Se formará una especie de núcleo en la capital de 
la Repúbllca, que se denominará "dirección general de enseñanza popUlar na­
cional" con un personal competente y cuando menos con 30 inspectores re­
gionales. Y si tal se realizase, yo pregunto: ¿esta institución se adherirá a 
~uall¡Uler ministerio'¡ ~o debe de ser a un retazo de ministerio, porque o hay 
ministerios completos o no los hay; probablemente sera a un ministerio de 
instrucción y bellas artes. No sabemo. si se llevará a cabo, pero más vale 
dejar el artículo en la forma que lo presenta el C. Primer Jefe y no se exige 
mutilar ministerios". 

El c. JOSE RIVERA: "Sea que se apruebe el dictamen de la comisión, 
sea que se apruebe el voto particular del senor Machorro y Narváez, qwero 
yo dilucidar un asunto de mucila trascendencia. Mi doblemente colega el se­
ñor Monzón ya ha citado aquí algunas de las causas por las que la instruc­
ción pública en México, hay que confesarlo con bochorno, es un completo fra­
caso. Yo quiero tratar el asunto desde otro punto de vista. En vuestras con­
ciencias ilustradas está que el porvenir de nuestra querida patria estriba so­
bre todo en la educación del pueblo. El dictamen de la comisión no ha cita­
do aquí un departamento de instrucción o un retazo de ministerio. como di­
ria el señor Monzón. Y bien, señores diputados, un departamento de instruc­
ción vendría a ser una Secretaría de Instrucción Pública en miniatura, ven­
dria a ser un ministerio pequeño, pero tendria esas funciones. La Secretaria 
de Instrucción Pública está condensada en la ciudad de México, digo en la 
ciudad de México, porque ciertamente su jurisdicción no ha pasado de allí. 
La jurisdicción del ministerio de Instrucción Pública tenia por limites: al 
Norte, la Villa de Guadalupe; al Sur, Milpa Alta, al Oriente, el Peñón, y al Po-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



HISTURIA ))B L.A eONSTlTUCION DE 1911. 

niente, Cuajimalpa; allí estaba la jurisdicción federal del ministerio de ins­
trucción pública; así es que, legalmente, ese ministerio no tenía razón de ser. 
Técnicamente, ha sido un fracaso completo ese ministerio de instrucción públi­
ca, concretándose su labor al Dto. Fed., pues ni por eso se logró que ese minis­
terio llegará a desempeñal' la noble función que se le encomendó. Múltiples son 
las causas a las que se debe el fracaso de ese ministerio de instrucción pública; 
pero más que todo se debe a que la política en instrucción pública es tan mala 
como lo es en el ramo de justicia. Po l" ocurrencia de no sé quién, la instruc­
ción pública, al principio del gobiemo del general Díaz, quedó a cargo de la se­
cretaría de justicia; ya ven ustedes la afinidad que hay entre el ramo de 
justicia y el ramo de instrucción pública; es verdaderamente nula, es hasta 
irrisoria; más tarde se fundó el famoso ministerio de instrucción pública y 
pasó entonces a cargo del licenciado don Justo Sierra. El licenciado Justo Sie­
rra creyó que el éxito de la educación pública en el Distrito Federal estriba­
ba en fundar escuelas y más escuelas, aunque fueran unas verdaderas pan­
tomimas de una escuela en la acepción de la palabra; creía que poner un edi­
ficio con mármoles y estucos, en eso est,ribaba el adelanto de la instrucción 
pública, y proclamaba a los cuatro vientos el progreso de la enseñanza. De pa­
so diré que las construcciones no eran más que canongías para Porfirio Díaz 
chico y para la compañía bancaria de obras y bienes raíces y para otros miem­
bros del partido fatídico que llevó el nombre de científico. Citaré un caso pa­
ra que se vea hasta dónde fue el fracaso de la instrucción pública desde el 
punto de vista técnico. Pomposos programas de educación se destinaban pa­
ra Ins escuelas, y en la ciudad de México se estableció, por ejemplo que se en­
señara inglés y francés para los cursos superiores, yesos mismos programas 
servían para Xochimilco, a unas cuantas leguas de la ciudad de México, y 
am se veía a pobres indios que no sabían hablar español y que se les obli­
gaba a estudiar inglés y francés. Con casos como éste podría hacer una re­
lación larga. Después, con motivo de los cambios políticos, vino Vera Esta­
ñol, vino García Naranjo y una serie de individuos inútiles para el caso. Es­
tos llegaron al ministerio quitando y poniendo gente; éste quitaba a los ins­
pectores, este otro a los titulados de las escuelas, y la niñez era la que paga­
ba, como dicen vulgarmente, el pato; la niñez ha sido la víctima, y una víc­
tima inocente, una víctima que a mí, como maestro honrado, verdaderamen­
te me conmueve y me llena de indignación, y es una de las cosas que más 
me hace odiar al dictador Porfirio Díaz, porque a los maestros nos tenía ma­
niatados y no podíamos decir esta boca es mía, porque íbamos derechito a la 
calle y a la miseria más absoluta. Ahora bien, señores, yo quiero que la ins­
trucción primaria no dependa de ningún departamento o ministerio, como se 
le llame, porque dependiendo ese departamento del Ejecutivo, mañana o pa­
sado cambia el Ejecutivo y por consiguiente el jefe de ese departamento y ese 
nuevo jefe vendrá a hacer otra mescolanza con perjuicio de la niñez de nues­
tra patria. Todavía más: aun suponiendo que el Ejecutivo, como tendrá que 
ser, porque el pueblo mexicano está dispuesto a sostener a sus mandatarios, 
que sean electos legalmente, suponiendo que dure cuatro años, y por haches 
o por erres quizás un día amanezca en el puesto y en la noche esté ya en la 
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calle, las consecuencias son fatales, para la instrucción. Muchos de ustedes me 
dirán: "¿ qué tiene que ver la política con la instrucción"; voy a citar 
les tres casos especiales en la época de Díaz, por ejemplo, se pedía papel 
abundantemente, y en lugar de papel nos mandaban unos retratos de este ta­
maño (abriendo 103 brazos desmesuradamente) del general Porfirio Díaz. pa­
ra que se enseñara a la niñez a adora r a aquel tirano. Todavía más: como 
libro de moral recuerdo que me mandaron uno que se llamaba "la 
moral en acción" ¿por quién? no sé si escrita por Amado Ner­
vo, en el que se relataba como ejemplo de moralidad al general 
Porfirio Díaz; en la época de Huerta Be distribuyó en las escuelas, como obra 
de consulta, un libro que se llamaba "La historia de la división del norte" 
escrita por don José Juan Tablada; todo ¿por qué? por adorar a aquel tirano, 
yesos libros, imagínense ustedes, señores el perjuicio tan grande que iban a 
hacer en las manos de los niños. Yo juro por mi hon0r 1ue rompí esos libros. 
Creo también que es mucho aparato poner un departamento de instrucción 
pública para la ciudad de México; pero un colega me decía que ese departa­
mento va a dedicarse únicamente a las escuelas profesionales; a la escuela de 
medicina, a la escuela de abogacía, a la de ingenieros_ ete.; pero yo quiero 
poner los puntos sobre las íes, porque deseo que en el "Dial"Ío de los Deba­
tes" conste que nosotros aceptamos el artículo de h comisión, de que las ins­
tituciones de enseñanza deben quedar baio los ausnicios del ayuntamiento de 
la ciudad de México, para que así los maestros no s~an víctimas de los vaive­
nes políticos y la instrucción pública no esté sujeta a los cambios políticos_ 
Quiero que conste así, para que, si el dictamen es aprobado. el Ejecutivo ten­
"" en cuenta estos datos. Ojalá y así sea; pel'O nc",lc el momento en que el 
eyuntamiento de México se encargue de las escu2hs primarias_ quizá con el 
tiempo las escuelas profesionales pasen a depende,' de <él o sean independien­
tes; que la universidad lIeg'ue a hacerse indepenrl;ente. poroue ahora no es po­
sihle por falta de elementos, creo yo que ese reh,o ne ministerio sea inter­
medio entre las escuelas profesionales y el Ejecuti\'o. Respecto a la confeile­
ración de bs escuelos p!imm'iRs, lástima que no tengnmüs oportunidad de de­
batir este asunto el señor Monzón y yo; por último. os lJido sinceramente, en 
nombre de la niñez, que procuremos qu,~ las escuelas primarias no queden por 
ninqún concepto a cargo del Ejecutivo, porque ~·a repito a ustedes. ha sido 
un'! ne las consecuencias por las que nuestro pueblo vegeta en la ignorancia 
más atroz. Termino con este punto y p:lSO a tratar otra ampliación que se re­
fiere a la secretaría de marina. Creo que la comisión ha querido Poner en el 
proyecto la creación de la secretaría de marina por un espíritu de proO'reso, 
pero recuerden los señores de la com;,ión que para tener guisado de liebre 
se necesita tener la liebre; en este memento nos faltan los recursos para te­
ner una- marina pequeña; creo que es festinar el asunto)' que eso se debe de­
jar para más tarde; si el señor Nieto e,stuviera aquÍ, seguramente nos daría 
un dato más concluyente de que es imposible fundar por ahora el ministerio 
de marina. 

El C.PRESIDENTE: Tiene la palabra el C Palavicini 
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El C. PALA VICINI: Señores diputados: La escuela en México es un 
fracaso, y la culpa la tiene el partido liberal, desde hace sesenta años a la fecha. 
La escuela, señores diputados, ha sido siempre, en todos los presupuestos, 
la última: carta de la baraja, y el maestro de escuela como dijo bien el señor 
Monzón, un verdadero paria en este país, porque el maestro de escuela debe 
conservar la jerarquía y la importancia que los franceses le han dado y que 
nosotros no le damos. El maestro no tiene ni siquiera el derecho de asocial'Se pa­
ra defenderse. El maestro de escuela está peor, mucho peor que el más humil­
de de los obreros; los barrenderos de la calle pueden defenderse. los maestros 
de escuela no pueden hablar, porque cuando hablan viene inmediatamente el 
cese eiecutivo y nieroen su plaza. El maestro de escuela no ha podido ser de­
fendido por nadie. Debo confesar a ustedes vanidades que pueden halagar 
mi espíritu; el maestro de escuela fué siempre especialmente defendido POI' 

mí. desde que me hice cargo de la Secretaria ite Instrucción Pública, 
creando un jurado de honor, electo entre los mismos maestros, 
Que deheria calific"r en cada caso cuándo un maestro debería ser 
susnendido o cesado en su empleo; esta ,iunta de honor no duró 
absolutamente un día después de que yo deié de intervenir en las es­
cuelas llrimari~s. El consejo de honor fue suprimido porque el director no po­
dí'! remover libremente a los maestros como antes. El maestro de escuela no 
tiene defen"" ahruna, Presencié. señores dinllt"dos. un gran debate entre el 
admirable Briand y el elocuente Jallres. Briand era entonces ministro ile 
cultos e instrucción de Francia, y Jaures era el lea del' socialist ... Briand hi­
zo "" caner" de leader sociali"ta, y ha sido" siO't1e siendo diolltado por el 
pueblo de Snint Etienne a la Cámara francesa. Había hecho toda su carre­
ra con las asociaciones obreras, con h bolsa del trahltio ile los sindicaHz'ldos, 
Que 10 elevó al ministerio. vera entonces ;efe del !"abinete Monsieur C1emen­
ceau. Un maestro de escúela organizó ei primer sindicato de m.estros. se 
inscribió en la bolsa del trabajo. " aquel maestro lanzó un manifiesto viril 
v violento contra el presidente del consejo de ministros 1l0rQUe aquél mand6 
borrar de la bolsa del trabajo el sindicato de maestros. El debate fue emo­
cionante, Jaures expuso como una vergüenza a Briand el que habiendo he­
cho toda su canera, habiendo llegado a ese puesto levantado por los sin­
dicatos. fue el primero en oponerse al sindicato de maestros. Aquel profesor 
había sido destituído con todos los trámites con que se destituye en Franch a 
un maestro. Que son más o menos 109 siguientes: Olle la junt~ de honor h'l­
va colificado la fa1ta y que el consejo de educación haya calificado la foltll 
también. Sin pasar por todas esas fases no puede consumarse la destitución 
de un maestro de escuela. En México no tienen ninJ!'Una garantía los maes­
tros. Puede el Ejecutivo, por medio del funcionario encargado de ese ramo, 
de;ar en la calle al maestro de escuela sin ninJ!'Una averiJ!'Uación. Decía que en 
aquel debate Briand triunfó por una abrumadora mayoría en la Cámara, por­
que sostuvo la tesis de que el maestro de escuela no puede considerarse como 
un obrero, sino que era un gran funcionario de la República, porque estaba 
encargado de modelar el alma nacional, y en Francia, como en todos los 
países' latinos. !le entusiasman las multituOOs con 1M declamaciones elocuentes: 
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y yo creo que, con toda injusticia, se dejó al maestro fuera del dere,!ho de aso­
ciarse. Pero en Francia tenía un aspecto de peligro el maestro laIco, que es 
el verdadero agente de propaganda, frente al maestro congregacionista:; <le 
modo que el gobierno francés anhelaba tener la disciplina de los maestrob 
en frente del enemigo político; yo creo que, políticamente, Francia obró bien; 
pero cito el caso porque en México no hemos podido conseguir que se garan­
tice la independencia del maestro de alguna manera. Y bien, señores diputa­
dos, ya que habéis aprobado que en la ciudad de México exista ayuntamien­
to, a 10 que por razones diferentes yo me opuse a la creación de ese ayunta­
miento, voy a manifestar con toda honradez que es el único aspecto que tie­
ne de bueno el ayuntamiento de México; el poder separar al maestro de es­
cuela de las contingencias diarias de la política del Ejecutivo; que es la única 
ventaja mora1 que tiene el ayuntamiento de México, la de que puede entresa­
car al maestro de escuela de los vaivenes de la política y de los constantes mo­
vimientos del gabinete. El ministerio de Instrucción Pública es uno de los más 
grandes desastres administrativos que han existido en México. Se creó para 
premiar altos méritos de don Justo Sierra, eminente pensador mexicano, que 
viviendo y prosperando como intelectu'l1 en un medio completamente burgués, 
se conservó puro en el espíritu, grande en el corazón, generoso en los pensa­
mientos y profundamente sabio en todas sus concepciones. Entonces, señores 
diputados, cuando ha desaparecido aquel gran ma'estro, que vivió y estuvo y se 
relacionó con los "científicos", sería injusticia, cuando va a desaparecer esa 
secretaría de Estado, que no recordáramos con respeto la fie-ura de aquel hom­
bre que honró a México y que dio luz y brillo a sus letras. Bastará para hon­
rar a Justo Sierra, como ministro, el hecho de haber fundado el internado 
nacional en México. ¿ Por qué ese hecho y no otros de más importancia men­
ciono yo aquí? Porque el internado nacional, fundado cuando la: familia del 
general Díaz, cuando la familia de su esuosa, protegía abiertamente a los 
internados católicos, especialmente al de Mascarones, fundar el internado de 
urepara'toria era liberar a todos los jóvenes de la clase media de ir a evange­
lizarse a Mascarones, para llegar al final de la preparatoria o a los cursos pro­
fesionales completamente conquistados en la conciencia. Don Justo Sierra 
fundó el internado nacional, dando así un golpe formidable al clero, y que lo 
primero que hizo Huerta fue suprimir el internado, destruyendo material­
mente el edificio, y hasta las cocinas desaparecieron; se quería que no volvie­
se a existir esa institución. Sería inútil manifestar que lo primero que hizo 
la revolución fue restituir el internado nacional, y ahora existe de nuevo; 
pues bien, para don Justo Sierra se creó aquella secretaría. Cuando don Jus­
to Sierra dejó de representar a la jerarquía intelectual, se notó inmediata­
mente que aquel hombre, que llenaba solo tooa la representación ministerial, 
dejaba huérfana de todo lustre y de todo brillo a aquella entidad de Estado, 
y entonces se conservó únicamente como un vulgar departamento adminis­
trativo. ¿Por qué? Porque el ministro de instrucción pública no tenía nin­
guna función política, ni podía tenerla, y sin embargo es el esclavizado 
más directamente a la política. En el ministerio de instrucción pública, 
pn la forma actual, todos 108 cursos universitaríos tienen que ser ilencientes 
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porque está afectado a las influencias políticas del gobierno. Por ejemplo: el 
secretario de instrucción pública tiene que conservar, como formando parte 
del gabinete, la armonía y la amistad con los compañeros de trabajo, y para 
no citar más que eso, puedo decir a ustedes que con frecuencia, recibe el mi­
nistro de instrucción pública cartas recomendando al señor fulano, que revo­
lucionario y patriota (?) venía tocando "La Cucaracha" o "La Valentina" en 
los campamentos revolucionarios, y se le recomienda por un ministro o por 
un general de alto prestigio, para que substituya a ese extranjero que está 
en la escuela de música y que se llama Rocabruna; porque ese violinista es 
un revolucionario y un patriota, y debe substituir al extranjero Rocabruna. 
Este es el criterio de los que recomiendan a individuos para instrucción pú­
blica; igualmente sucede en la escuela de medicina, escuela de jurisprudencia y 
en los demás planteles educativos. La única manera, la manera que encon­
tré para defender a las escuelas superiores de esta influencia política, fue de­
clarar, apoyado en esto ampliamente por el C. Primer Jefe, que la universidad 
quedaria autónoma y que el profesorado debía seleccionarse en la misma uni­
versidad, y como tenía todos los recursos suficientes para quedar libre, se le 
declaro abiertamente libre; y de este modo evitamos la intervención de la polí­
tica en las escuelas superiores. No pude evitar que entraran muchos pro­
fesores en las escuelas superiores --e3to es un caso reciente- incapaces de 
servir medianamente su cátedra; recuerdo que en México fue nombrado por 
mí un profesor para la clase de economía política, uno de aquellos recomenda­
dos de que he hecho mención, y habiendo pasado algún tiempo se me presen­
t"ron los alumnos en mas!!, varias veces, a solicitar su separación; yo les ma­
nifesté entonces el compromiso político en que me encontraba; los alumnos, 
i6venes inteli¡rentes a quienes hablé con toda franqueza, se dirigieron al pro­
fesor y le suplicaron que renunciara, porque no sabía. Le dijeron: "El minis­
tro nos ha dicho que usted es un compromiso político"; con toda franque­
zo le hablaron y el profesor renunció su cátedra, obligado por los alumnos. 
Hubo que recurrir a ese degradante principio de indisciplina para poder sal­
var a aquellos alumnos de la ineptitud de aquel profesor. Debo decir a us­
tedes que el nombrarlo como profesor de economía política no fue un absurdo, 
nuesto que se tuvo en cuenta que era oficial mayor de la secretaria de hacien­
elo v se sunonía que debía tener conocimiento de economía política. (Una voz: 
Millón y Alva). Naturalmente se supone que no ha sido el señor Madrazo, que 
h" sido nombrado hasta últimas fechas. Ahora, señores diputados, las fun­
ciones administrativas del ministerio de instrucción pública han cambiado to­
tolmente. Actualmente esta secretaría no es necesaria, si se le da vida au­
tónnma a la universidad; de alli dependen las facultades de medicina, juris­
prudencia, odontológica y minería. La dirección general de instrucción pri­
maria, organizada en la forma actual, es más autónoma y pasará íntegra al 
municipio, y es lógico que así sea, porque las escuelas primarias son de juris­
dicción municipal y quedará la dirección general de bellas artes, que es h 
única que ha tenido jurisdicción federal, y que si no quedara dependiendo di­
rectamente de un departamento en qm el Ejecutivo intervenga, no podría te­
ner ninguna autoridad sobre los Estados. y así por ejemplo, los monumentos 
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artísticos de la República, como templos, las ruinas arqueológicas, todo lo que 
se refiere en general a las bellas artes, tiene que estar vigilado por una enti­
dad, no política pero si técnica en el ramo y que tenga las funciones definidas, 
para desarrollar al mismo tiempo que la conservación histórica de los monu­
mentos arqueológicos de la Kepública, el arte en las escuelas de música, de 
pintura, etc., pero el punto que ha: tratado el señor Monzón es 
seductor para muchos, especialmente para los maestros de escuela 
que no son ayudantes, ni direc tores, sino para los profesores que han 
llegado a la jerarquía del señor Monzón, porque es un ideal para ellos lejano 
donde no tengan encima la vigilancia especial. Un gran éxito del ayunta­
miento será la vigilancia directa de las escuelas; yo estoy convencido, seño­
res diputados, de que el desastre de las escuelas depende de las direcciones 
centrales en los Estados, y estoy convencido de que sería mayor cuando de­
pendiera de una dirección central en la ciudad de México, pues esto, para las 
escuelas primarias, sería fat.al; pero vamos a los programas que quiere el se­
ñor Monzón: los prov;ramas y medidas de disciplina no se dan por leyes, no 
se dan por reglamentos. ¿ Por qué? Se 10 voy a explicar al señor Monzón. 
El procedimiento que se empleó paTa establecer en la República el sistema fo­
nético de escritura y lectura: cuando hace veinticinco años, poco más o me­
nos, se celebró el se~undo Congreso pedagógico. que fue el mos importante de 
los que se han celebrado hasta la fecha, se estableció que debía suprimirse el 
siJab"rio y que deberí'! enseñarse por el sistema fonético de lectura y escritu­
ra. Entonces apareció el método escrito por Rébsamen. que se propagó en to­
da la República, y empezó a enseñarse por ese procedimiento. Los prog-ra­
mas no pueden ser leyes ni menos pueden tener uniformidad, porque la uni­
formidad en la enseñanza es un desastre. El señor Monzón quiere quit.rles 
a los maestros la más completa independencia de criterio, y el secreto de la 
enseñanza contemporánea es dejar al maestro la iniciativa. i. Sabéis por qué 
ha venido el desastre de esta enseñanza no sólo en México sino también en 
los países latinos? Porque la enseñanza en los países latinos y en México no 
ha formado el carácter; no hemos hecho individuos, hemos hecho montones, 
porque hemos impartido la enseñanza e'1 grupos y por eso no sabemos hacer 
manifestaciones más que en grupos; m se han formado hombres de carácter, 
no hemos formado la independencia de criterio, nos han matado la indivi­
dualidad desde la escuela. Precisamente una de las esperanzas, una de las 
grandes ilusiones del ayuntamiento libre. será dejar a cada escuela autono­
mía y libertad, dejar a cada maestro iniciativa para desarrolJar sus progra­
mas v para educar como él se sienta capaz de educar. Es un error el que se 
estableció en Alemania, de poner rev;hmentos en los que se decía: 20 ciuda­
des para primer año; los sombreros del mismo color, los zapatos del mismo 
color, los cuadernos con el mismo forro amarilJo, es decir, todo reglamenta­
do, todo sistemado. A un maestro no se le puede obligar a ese procedimiento, 
que, como dije antes, es desastroso; pero en cambio se le debe dar unidad. 
¿ Cómo se da unidad? Por medio de los Congresos pedagógicos. que resuelven 
en cada caso cuáles son los procedimientos más ventajosos. Un Congreso pe­
dagógico local. señores diputad08. resuelve cuestiones de índole como lal' .i-
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guientes: algún maestro me hacía notar que en Coahuila, en el último Con­
greso pedagógico, se estableció este precepto: el rayado de listas debe ser de 
cinco líneas, no recuerdo si fue en Coahuila o en Guanajuato; y el maestro 
criticaba el hecho. Y bien, señores diputados, es un absurdo criticar esto; en 
un Congreso local debe enseñarse cómo se hacen estas lista~, deben resolver­
se hasta esos detalles, porque el que va a su aldea lleva esa novedad hasta 
en el modo de formar las listas, porque eso se resuelve en un congreso en cin­
co palabras, en veinte explicaciones que no se los podria dar ningún libro, 
aparte de que los maestros nunca leen. ¿ Por qué no leen? Porque no tie­
nen con qué comprar un libro. En los presupuestos de educación, como dije 
antes, los gastos del ministerio de instrucción pública son lo último, es lo 
que sobra del dinero de la nación, se le limita, es la última parte del presu­
puesto; se estipula que no pase de tal suma porque si no se perjudica el era­
rio público; y como en este país siempre hemos estado procurando la osten­
tación y que un ministro deje una placa de mármol en un edificio pomposo 
antes que preparar el alma nacional, resulta que los maestros han sido siem­
pre los verdaderos parias. Pero no basta, señores diputados, con que la uni­
dad de la enseñanza la dé el congreso Pedagógico, no basta con que Se esta­
blezcan nuevas escuelas, no basta con que se cambien los métodos por esos mis­
mos congresos, ni tampoco con que se predique la necesidad de la escuela 
por encima de toda las necesidades. La prosperidad nacional está vinculada 
con la escuela. Ahora que van a surgir las guardias nacionales queda a cada 
municipio la necesidad de educar a SUs hiios, no sólo para la defensa cultu­
ral, sino también para la defensa nacional; se darán cuenta en cada región 
del país de la necesidad de darle al maestro de escuela todos los recursos ne­
cesarios, y el ministerio de instrucción pública no hará otra cosa que seq;uir 
figurando en el gabinete del presidente de la República de una manera deco­
rativa, porque ningún gobierno de los Estados puede ahora atender ni la 
más insignificante indicación del centro, puesto que por la ley orgánica de los 
Estados está erigido el ayuntamiento libre, y cada escuela va a depender de los 
ayuntamientos. El presupuesto local municipal tendrá que regirse, en pri­
mer lugar, por la escuela. Visitando Suiza, señores diputados, no se pregunta 
dónde está la iglesia, como en Francia o en España; lo primero que se pre­
gunta en Suiza es dónde está la escueh, porque es el edificio mejor del lugar ; 
en tanto que en otros países lo mejor del lugar es la iglesia. Cuando los ayun­
tamientos de México se penetren de eso, no existirá la miseria entre los 
maestros de escuela. Ahora bien, mi Propósito al hablar de eso no es sino 
orientar la opinión sobre el punto de la existencia del ministerio de instruc­
ción pública; en las altas escuelas no podrá intervenir, porque su intervención 
sería fatal; de manera que la universidad debe subsistir autónoma y debe es­
tar vigilida en cuanto al manejo de fondos, pero no en cuanto al manejo de 
la conciencia ni de la instrucción. Las escuelas primarias van a depender de 
los ayuntamientos en México y en todos los Estados; de manera que queda 
solamente la dirección general de bellas artes y la dirección de enseñanza 
técnica, así como los institutos de investigación científica que no podrá S08-
tener nunca la Universidad. ni tampoeo la.. escuela" especiales dE> industria 
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y arte, que las pagará el Ejecutivo. Pero entonces, ¿cómo ponerlas? ¿Agre­
gándolas, como se hizo antes, a la secretaría de Justicia? Ya indicó el señor 
. Riverp que esto es una monstruosidad, entonces, encuentro perfectamente 
lógico ljue se agregue este departamento de instrucción al ayuntamiento para 
que no dependa de la universidad; además, va a suceder que todas esas gran­
des instituciones científicas de México no podrán nunca ser sostenidas por 
la universidad, por el ayuntamiento, sino por el gobierno; si se agregan a 
una secretaría, se corrompe el procedimiento, porque volvemos a matener a 
los maestros sujetos a los movimientoS de la política. Yo no sostengo el 
dictamen ni el voto particular, ni los ataco, porque no los he estudiado ni ten­
go la preparación bastante, y yo entiendo que en todo caso debe admitirse el 
3.rtículo como está en el proyecto del primer Jefe, porque entonces deja en li­
bertad de estudiar en qué forma se va a organizar las Secretarías. En tal 
virtud, mi único objeto, al distra'er la atención de ustedes, fue explicarles que 
el ministerio de instrucción pública no puede dar unidad ni tener influencia 
en la enseñanza y no es más que un peligro. La intervención de la política en 
la enseñanza es fatal" . 

El C. HERIBERTO JARA: "Vengo a sostener el dictamen de la 2a. 
comisión en lo que toca a la creación de nuevas secretarías. La comi­
sión ha tenido en cuenta para dictaminar en esta forma el funcionamiento 
deficiente que hasta la fecha ha habida en las distintas secretarías de Esta­
do, en la forma en que han estado establecidas. Creemos que precisamente 
este es el momento propicio, es el momento oportuno para corregir esos de­
fectos y, aunque parezca que parece una festinación, aunque parezca violen­
tar una determinación, es preferible, como antes dije, proceder en estos mo­
mentos en que se presenta' la oportunidad para corregir el mal que ha venido 
causando el funcionamiento de las se~retarías en la forma en que han esta­
do establecidas. La Secretaría de Gobernación queda suprimida en nuestro 
proyecto. La Secretaría de Relaciones se encargará, si el dictamen de la co­
misión es aprobado, de sostener las relaciones exteriores e interiores en nues­
tro país. Las relaciones exteriores no demandan para una Secretaría de Es­
tado una atención tal que no le quede tiempo para atender a las relaciones in­
teriores del país. La Secretaría de Gobernación, ahora que se ha hecho en el 
proyecto de reformas a la Constitución, todo lo posible por devolver a los Es­
tados su autonomía, por respetar su sJberanía, porque ese respeto sea' efecti­
vo, la Secretaría de Gobernación, repito, tendrá un carácter muy secundario, 
tendrá un trabajo muy limitado, y toda vez Que se ha aceptado también el 
municipio de la ciudad de México, de h Secretaría de Gobernación tendrán 
que separarse muchos de. los ramos que !lctualmente a~ministra. ~n tiem­
pos de la dictadura porfinana y aun en tIempo del gobIerno del senor Ma­
dero la Secretaría de Gobernal:ión fue, más que otra cosa, un lugar de fer­
mentación de bajas pasiones políticas un lugar donde se desarrollaba la in­
triga, un lugar donde se urdían todas las maquinaciones macabras, todas las 
maquinaciones liberticidas que pueden existir. Recordemos nosotros la la­
bor desarrollada por el señor Corral, recordemos que nada henéfica fue y que. 
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por el contrario, trajo al país un descontento general porque cada día au­
mentaba su deseo de centralización. En tiempos del señor Madero, la labor 
del señor Rafael Hernández no fue muy satisfactoria; la labor de flores Ma­
gón menos todavía. Parece que la Secretaria de Gobernación estaba desti­
nada a urdir todos los daños posibles para el funcionamiento de las institucio­
nes nacionales. De allí que, concediéndole, así un papel muy secundario, cree­
mos conveniente que ya que el mantenimiento de las relaciones entre la fe­
deración y las diversas entidades de h República queda a cargo de la Secre­
taría de Relaciones, sea suprimida la Secretaría de Gobernación. La Secreta­
ria de Hacienda y Crédito Público queda, como hasta ahora. La Secretaria 
de tierras, aguas, colonización e inmigración es la otra Secretaria que noso­
tros creamos, por considerar que la agricultura es uno de los ramos principa­
lísimos que demandan una atención preferente que hasta ahora no se ha po­
dido dar, debido a las múltiples ocupaciones, a los diversos ramos que han 
estado concentrados en la Secretaria de Fomento. Después sigue otra refor­
ma importante. Hasta ahora el trabajo ha estado atendido por la: Secretaria 
de Fomento, por conducto de un departamento muy secundario, de un depar­
tamento que ha sido tenido ya como de última clase, un departamento en el 
que poca atención han concentrado, Considerándolo de poco valimiento. El 
trabajo, señores, y más ahora en que el sindicalismo en la República se está 
desarrollando, en que el obrero no Puede quedar conforme con simples pro­
mesas, sino que quiere ver la realidad, sin que vea tras de la consecución de 
los fines que se ha propuesto conquistar a costa de tanto sacrificio, a' costa 
de tantas amarguras, no puede ser atendido si no es procurando que por me­
dio de un ministerio se desarrolle una acción benéfica, una acción eficaz pa­
ra tratar todos los asuntos relacionados con el problema del trabajo, que es 
un problema muy importante y que presenta distintas fases, muy variadas 
por cierto. N o lograremos ni la aplicaci6n de la nueva ley de trabajo que es­
tá en proyecto; no lograremos remediar efectivamente muchas de 
las necesidades del trabajador, si no hay un departamento espe­
cial con un carácter de Secretaria de Estado como lo proponemos 
nosotros, que se encargue de desarrollar esa acción benéfica y que 
se encargue también de aplicar la ley del trabajo en la forma en que nosotros 
lo proponemos. Unida a la Secretaria de Trabaio, estará la de Industria y 
Comercio, porque las consideramos afines; consideramos estos ramos afines 
y no creemos que el ministerio de trabajo pierda mucho tiempo atendiendo a 
estos dos ramos que se le adicionan. La Secretaria de Comunicaciones y 
Obras Públicas queda como hasta ahora; la de Guerra, una. es decir, de Gue­
rra una Secretaria y de Marina otra. Esta separación la hemos hecho con 
vísta de que, como habrán podido darse cuenta muchos de los señores dipu­
tados, la marina nacional está en un estado desastroso. Es lamentable que 
teniendo tantas costas, teniendo una extensión enorme de costas que cuidar, 
disp?nga~oB de unll; ~aquí.tica marina qu~ no impone el menor respeto y que 
no sirve ni para la VigilanCia de una redUCida parte de las costas. La creación 
de este nuevo ministerio traerá más atención, más dedicación' la persona que 
se encargue <le él. indudahlementl> que procura"'; presentar ~ueva~ iniciati-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



., SLIX .}o'. l' A. LA V 1 e 1.N J. 

vas, tendentes todas al desarrollo de una marina que sirva para la protección 
nacional y que sea una esperanza para h defensa de nuestro territorio, en el 
caso en que nos viéramos envueltos en una guerra internacional. El minis­
terio de guerra tiene muchas atenciones; es mucho lo que hay que hacer en 
ese ramo, son muchos los problemas que hay que desarrollar y, por consi­
guiente, bastante tendría con la sola atención del ejército mexicano y no agre­
gándole lo de marina, que necesitaría mucha atención y sucedería que no po­
dria ser atendido uno y otro ramo de la manera eficaz que se necesita. Se di­
ce, además, en el dictamen de referencia, que habrá también departamentos 
administrativos dependientes del presidente para los ramos de correos y te­
légrafos y de instrucción. Respecto a correos y telégrafos, principalmente 
del segundo, el señor diputado Pereyra ha hablado aquí sobre el particular de 
una manera clara y precisa, ha significado la conveniencia de que este ramo 
quede separado e independiente de cualquier Secretaría, toda vez que pue­
de funcionar por sí solo con buen éxito hasta para el erario, supuesto que 
por las mismas declaraciones del señor Pereyra hemos venido a conocer que, 
en lugar de ser gravoso para la nación, le ha proporcionado utilidades. La 
salubridad pública quedará atendida también por un ramo que dependerá di­
rectamente del señor presidente de la República, acordando el encargado de 
él con este alto funcionario; de esta manera, la salubridad podrá ser más efi­
caz, podrá desarrollarse tal como lo quiere el señor doctor Rodríguez, y si 
nosotros en el dictamen no hemos hecho una reglamentación, si no hemos 
tendido a buscar medidas eficaces para evitar el desarrollo del alcoholismo, 
es porque consideramos que dentro de la Constitución no cabe todo lo que 
desea el señor doctor Rodríguez, que nosotros estimamos muy noble y muy 
bueno, pero que creemos que él o los encargados del ramo en cuestión podran 
desarrollar de una manera eficaz, de una manera provechosa, una vez que em­
piece a funcionar el referido ramo en la forma que lo proponemos. N o he­
mos querido que desaparezca por completo lo que respecta a la instrucción 
pública, porque si bien es cierto que existen los defectos señalados aquí, tan­
to por el señor Rivera como por el señor ~alavicini, creemos también que 
hay muchos asuntos, entre otros los que ellos mismos han señalado, que de­
ben ser atendidos por una dirección que dependa del Ejecutivo; entre ellos es­
tá bellas artes. Hemos tenido en consideración que deben establecerse con 
profusión escuela de artes y oficios, de las cuales nos encontramos despro­
vistos; hemos tenido en consideración que no desaparezca ese ramo que debe 
atenderse por conducto del departamento relativo a instrucción pública, de los 
directores que dependan de la federación. En cuanto a las escuelas de la ciu­
dad de México, como bien se ha expresado aquí, desde el momento en que 
subsista el municipio libre y que pretendemos que éste funcione de la mane­
ra más autónoma posible, tanto el municipio de la ciudad de México como los 
distintos de la República, estos ayuntamientos procurarán desarrollar una ac­
ción tenaz en lo que respecta al importante ramo de instrucción pública; qui­
zá se establezca así una especie de competencia, procurando cada Estado, ca­
da municipio, rivalizar con sus vecinos, y ojalá que la competencia en este 
sentido sea provechosa, perfectamente noble y altamente benéfica se desa-
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rrolle. Tenemos la esperanza de que así sea, toda vez que al municipio se le 
concede la libertad que necesita para su libre funcionamiento. No creemos ne­
cesario, como indicaba el señor Monz:ln, que haya necesidad de que subsis­
ta el Ministerio de Instrucción Pública, porque para que los maestros se con­
federen, para que haya esa confederación que tanto anhela el señor Monzón 
y que yo también deseo, que la comisión también desea, porque será enton­
ces un medio de alcanzar la dignificación del maestro y su emancipación y 
será también un medio de sacarlo de h miseria y de falta de libertad, en que 
ha vivido, no hace falta que subsista, repito, el Ministerio de Instrucción PÚ­
blica, toda vez que sin él bien puede venir esa confederación para el engran­
decimiento de una clase tan digna por mil títulos como es la que constituyen 
los maestros de escuela. Ojalá, señores diputados, que con lo poco que he ex­
presado aquí acerca de los moti vos que nos guiaron para dictaminar 
en la forma que lo hemos hecho, mediten ustedes que es el momento oportu­
no, el momento propicio que tenemos para corregir los males que, como se ha 
dicho aquí, ha causado el funcionamiento de las Secretarías en la forma que 
han estado establecidas". 

El articulo fue aprobado por unanimidad de ciento treinta y siete votos. 
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